
  
    
      
    
  


 

   [image: Image]

LUMAMIA




© Manuel Arduino Pavón, 2016

© EDITORIAL LUMAMIA ARGITALETXEA, Urdúliz, 2016

© Fotografía
 Ibone Zimarro Zalbidea

ISBN: 978-84-943637-1-9


 

 

[image: D:\Datos Windows7\Documents\Fotografía.JPG]


Manuel Arduino Pavón nació en Montevideo el 23 de febrero de 1955. En la actualidad reside en Buenos Aires. Realizó estudios universitarios de Literatura en la Universidad de la República de Uruguay. Ingresó en la Sección Uruguaya de la Sociedad Teosófica en 1979, en donde participa en cinco Consejos Directivos de la institución, ocupando en dos ocasiones el cargo de Vicepresidente Nacional. Posteriormente realizó estudios de Teosofía, Esoterismo Oriental y Occidental y de Psicología Humanista. Es especialista en el empleo del Libro de las Transformaciones (I Ching) que estudia y consulta desde hace más de 30 años. Dicta cursos sobre esas materias y talleres sobre el autodescubrimiento a través de la escritura (no grafología).




Ha publicado cerca de cien obras en Uruguay, Argentina, Chile, España, México, Costa Rica, Puerto Rico,  Holanda, Canadá y los EE.UU. Con excepción de la Dramaturgia, lo intenta todo: ensayo esotérico, aforística, narrativa, autoayuda, obras misceláneas y poesía. Destacan: "200 Palestinas para un músculo" (Cuentos), Ediciones Ánfora Solar, Montevideo, 1975; “Los nuevos cuentan” (Antología de cuentistas menores de 25 años), Tercera Feria del Libro de Montevideo, Montevideo, 1980; "El libro de las ruinas azules. Historias arquetípicas y maravillosas" (Cuentos éticos y espirituales), Ediciones de la Banda Oriental, Montevideo, 1991; “Diario de un refugiado” (Poesía), Ediciones Amargord, España, 2008; “Los decálogos que no están en catálogo”, La Compañía de los Versos Anónimos, Granada, España, 2009; “Los Misterios de las Llaves Maestras”, Wiseman Publishing, Ámsterdam, Holanda, 2009; “El pequeño libro de los espejos”, Ediciones Corona Borealis, España, 2009; “Los Frutos del Árbol de la Vida, Aforismos del Orden Supremo”, Editorial Panorama, México, 2009; “La iniciación en el sendero del escarabajo” (Novela), Littera Libros, Madrid, España, 2009; “I Ching Esotérico”, Ediciones Absalon, Cádiz, España, 2010; “Mi reino por una flor” (Novela), Editorial Montemira, San José, Costa Rica, 2010; “Símbholos y Simbolismo, una interpretación holística y oculta de símbolos sagrados y cotidianos” (Ensayo esotérico), PNL Books, España, 2010; “Cuentos con animales que no siempre cuentan”, Ediciones Muza, Canadá, 2010; “Páginas de Psicología Esotérica” (Ensayo), PNL Books, España, 2010; “Conjuntos y Conjuros” (Poemario), Editorial Sombra de Arce, España, 2010; “Ave Celdario” (Poemario), Cartonerita Niñabonita, España, 2010; “Monstruos” (Novela), Editorial Sombra de Arce, España, 2011; “La Ley del Ritmo en la vida del alma” (Ensayo), Editorial Panorama, México, 2011; “Y solo yo” (Relatos), Ovejita E-books, Florida, EE.UU., 2011; “Lecturas de Ocultismo” (Ensayos), Editorial Sombra de Arce, España, 2011; “La sustancia del olvido” (Novela breve), El arte de escribir, España, 2012; “El sendero del escarabajo” (Novela), Editorial Muza, Canadá, 2012; “La curvatura del espacio” (Poesía), El Caracol de Espuma, Caracas, Venezuela, 2012; “Rojo planeta rojo” (Microrrelatos), E book Editorial, Colombia, 2012; “La misión de Pablo Siesta” (Novela), Izana Editores, España, 2012; “Un libro lleno de objetos” (Cuentos breves), Tienda Libróptica, Buenos Aires, Argentina, 2012; “Cuentos con paraguas” (Cuentos breves), Tienda Libróptica, Buenos Aires, Argentina, 2012; “Los espectros interiores” (Novela), Ernest Vidal Editor, España, 2012; “Abreviario” (Poemario), Galeon Books, España, 2012; “El otro punto de vista” (Artículos misceláneos), Galeon Books, España, 2012; “Mentiras, extraños, desvalidos y asociados” (Cuentos y relatos), Amazon, 2012; “La Vía Dorada” (Poesía), Ediciones del Arte Real, España, 2012; “Ostracismo, derrumbe y sed” (Cuento y canto), The Write Deal, EE.UU, 2012; “Tibios y muertos” (Cuentos), Ediciones aContracorriente, Madrid, España, 2012; “Diálogos hasta la mitad” (Ficción), PKS Editions, Barcelona, España, 2012; “Deseo y Quebranto” (Poesía), Cordelería Ilustrada, España, 2012; “El estrés de los dragones” (Relatos), Sediento Ediciones, México, 2012; “El deseo y el quebranto” (Poemario completo), Parinacota Ediciones, España, 2012; “Viaje por el interior del ladrón” (Novela), Ernest Vidal Editor, España, 2012; “Una lámpara en la cripta” (Artículos), Editorial Masónica Española, España, 2012; “En memoria del violinista” (Relatos), Editorial El Barco Ebrio, España, 2013; “Experimentos con el pulgar” (Cuentos breves), PKS Editions, España, 2013; “No llaman a la puerta” (Relatos), Enxebrebooks, España, 2013; “Desde el Portal” (Artículos), Ernest Vidal Editor, España, 2013; “El Cuento de los Cuentos” (Novela juvenil), Ernest Vidal Editor, España, 2013; “Camaleones” (Cuentos breves), Todo Me Pasa Ediciones, México, 2013; “Las Historias de los Silencios” (Álbum ilustrado en colaboración con el artista César Fernández Vázquez), Ave Fénix, España, 2013; “Casas tomadas, aves migrantes” (Cuentos y relatos), United P.C., España, 2013; “Cíclope” (Cuentos minimalistas), Franz Editores, España, 2013; “Cadáver en el fondo del aljibe” (Relatos minimalistas), Franz Editores, España, 2013; “Cuentos para terminar con el enemigo”, Nauta Editorial, Puerto Rico, 2013; “Alana tiene un secreto” (Novela breve), Triskel Ediciones, España, 2013; “Residencia en la Esfinge” (Poemario), Editorial Celesta, España, 2013; “Diez artes para sanarse y vivir en armonía” (Guía de autoayuda), Editorial Panorama, México, 2013; “Cien sueños y una noche” (Antología de cuentos breves), Somnium Ediciones, Argentina, 2013; “Seis distintas formas de morir y otras crudas realidades” (Cuentos), Somnium Ediciones, Argentina, 2013; “Cuenta claro” (Relatos breves), Ediciones Sedna, España, 2013; “Diccionario del condenado a muerte” (Ficción), Acedrex Publishing, EE.UU., 2013; “Inventos a cuerda, inventos sin cuerda” (Cuentos y relatos), Fractal Editores, México, 2013; “Relatos Fugaces” (Relatos ilustrados), Editorial Foc, España, 2013; “Gladiator-tweets” (Tweets literarios), Ediciones Crusoe, España, 2013; “Modelos para desarmar” (Antología de novelas breves y relatos), Libralia Editorial, España, 2014; “Gastronomicón” (Ficción), Editorial Gradiente, España, 2014; “El cóndor sideral” (Relatos), Editorial Montemira, Costa Rica, 2014; “Holos” (Ensayo), Editorial Masónica Española, España, 2014; “Confesiones de hombres con algo de batracios” (Relatos breves), Librartes, Venezuela, 2014; “Cuentos del Camino Escondido” (Microcuentos), Editorial Novelnobel, España, 2014; “Arlette” (Novela breve), Araña Editorial, España, 2014; “Estudios Esotéricos Alternativos” (Ensayos), Planeta Alvi, España, 2014; “La ruta, el camino perdido” (Relatos), Editorial Gradiente, España, 2014; “Fundamentos ocultos de la Ciencia del Sonido y otros estudios superiores” (Ensayos), Planeta Alvi, España, 2014; “Sobre puertos y metáforas” (Cuentos), Araña Editorial, España, 2014; “Es cierto porque es imposible” (Cuentos), Ediciones CZ, España, 2014; “El coleccionista de hechos y otras cosas” (Cuentos), Ceibo Producciones, Chile, 2014; “El poder curativo de la atención” (Autoayuda), Editorial Diesliesind Ltd., España, 2015; “Bestiario del Más Allá” (Ficción), Entrerenglones, España, 2015; “Levántate y arde” (Cuentos), Editora Educación Emergente, Cabo Rojo, 2015; “La sabiduría de las cosas” (Obra miscelánea), Libros de Revista Buenaventura, España, 2015; “La Voz en el Sendero”, 2ª Edición (Aforismos), Planeta Alvi, España, 2015; “La vida de un gato” (Novela), Editorial Baile del Sol, España, 2015; “Las flechas y la paz” (Aforismos), Planeta Alvi, España, 2015; “Historias inspiradas por un oasis y sus palomas blancas” (Cuentos), MK Editora, España, 2015; “La energía almacenada en los secretos” (Ensayo), Editorial Masónica Española, España, 2015; “La regeneradora experiencia del desencanto” (Autoayuda), Ediciones Alféizar, España, 2015; “Multitud con sombreros” (Relatos), Hogarth Press Ediciones, España, 2015; “Haikus Koanes”, NLibros, Santiago de Chile, Chile, 2016; “Proezas y deslices de un contorsionista improvisado” (Cuentos breves), NLibros, Santiago de Chile, Chile, 2016; “El arte de compartir” (Ensayo) Quarentena Editorial, España, 2016; “Novelas a vela” (Novelas enlazadas), Malas Palabras Buks, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Argentina, 2016.

 





EXORDIO

“Los cuentos viejos del alma” es una propuesta literaria que nos invita a viajar a través de la geografía maravillosa de las enseñanzas y prácticas regulares propias de los cuerpos religiosos del planeta. La obra está repleta de pequeños cuentos que inciden, sobre todo, en la comunicación entre el instructor y el discípulo, y de relatos que recrean la atmósfera propia de la vida de reclusión y de refugio idónea para la vivencia metódica de interiorización y que remarcan el carácter revelador e iluminador de la palabra que señala pero que no reemplaza la meta del peregrino espiritual. Es una celebración del valor de la enseñanza luminosa y del aprendizaje consagrado, en las distintas vías que la Humanidad se ha dado en el curso de los siglos para favorecer el encuentro con nuestro arquetipo celeste, con el alma de todas las cosas. Es también una aproximación a la experiencia cumbre llamada reconciliación en espíritu o regeneración interna, para la cual tantas tradiciones planetarias han edificado sus sistemas reglares y sus disciplinas devotas y soteriológicas. En fin, los cuentos viejos del alma, con su primoroso encanto y exótico refinamiento, muestran a los ojos inquisidores del lector occidental las modulaciones del alma del Oriente lejano y el perfume balsámico de los silencios y salmodias encendidas de los solitarios del desierto, en una amalgama de textos que procura demostrar en clave literaria la unidad esencial de todas las experiencias religiosas y espirituales de la Humanidad.





ESTE ES

Un santón que se había recluido en la montaña y al que se veneraba por su luz y por su sabiduría fue traído por los aldeanos al templo de la aldea para consagrar el edificio recién terminado.

Prepararon una litera con hojas de palma, lo cargaron sobre ella y lo fueron conduciendo a lo largo del camino.

A las afueras de la aldea la caravana se topó con el cadáver de un hombre del que se despachaban fervorosamente los buitres.

–Ese fue mi cuerpo –dijo el santón, y se volvió a hundir en el silencio.

Al pasar junto a las magras fuentes de agua, la caravana observó a una aldeana encolerizada destrozar sus cacharros arrojándolos contra el cauce reseco de uno de los pozos.

–Esas fueron mis emociones –dijo el hombre santo, y volvió a callar.

Al llegar junto a la alcaldía, el alcalde se largó a discursear con gran solemnidad sobre la hechura del santo. Cuando terminó, este dijo:

–Esa fue mi mente.

Y una vez que lo introdujeron al templo flamante, ahora tachonado por incontables piedras preciosas y por oro, el santón se bajó por sus propios medios de la litera y volvió a hacer el camino hacia su refugio, sin decir palabra, a pesar de las angustiadas requisitorias del pueblo.

Cuando llegó a su lugar original, antes de ocultarse para siempre en el silencio de la roca, dijo:

–Este es mi espíritu, ¿qué habéis hecho del vuestro?





TÚ Y EL MUNDO

Un joven del monasterio de Daf fue a buscar al sabio que todo lo meditaba.

–El monasterio de Daf es un horror. Los monjes se mienten, abusan unos de otros, explotan al más débil y desprecian la tradición e incluso se mofan del sabio. ¡Es un horror!–manifestó.

El sabio que siempre meditaba le señaló una estera a su lado. El joven se sentó allí y apaciguó su corazón.

–Ven –le dijo más tarde el sabio, y lo llevó al monasterio de Naf.

El camino era espléndido, los monjes magníficamente serios y dedicados, sus relaciones fructuosas, todo allí era paz y verdad.

De regreso, el joven preguntó al hombre que todo lo meditaba:

–¿Por qué el monasterio de Naf es espléndido y el de Daf horroroso?

–Yo medito en todo con amor, incluso en Naf, y tú solo piensas con horror en Daf. Tú eres tu realidad y todo lo que sobre ella consideras. No permitas que la razón te aleje del corazón del mundo otra vez, amigo mío.





CARA A CARA

Un duende viejo y feo se enamoró perdidamente de una princesa muy bella. Para conquistarla estudió los movimientos de los príncipes y de los cortesanos. Observó la forma graciosa en que mentían y ocultaban sus verdaderos sentimientos detrás de perfumes y subterfugios. Conoció que la aparente gallardía y el relumbre de las ropas caras y de los afeites más acomodados les brindaban un atractivo y una galanura sin igual.

Cuando ya había examinado detalladamente la conducta de esa noble clase, se ajustó una máscara de príncipe apuesto y seductor. Cortejó a la princesa, frecuentó todas las fiestas espléndidas, le escribió y le recitó poemas laudatorios, suspiró como había visto suspirar, rio y urdió las historias más maravillosas sobre su vida. Así fue como la princesa se rindió a sus deseos.

Los ricos esponsales fueron celebrados. La noche de bodas la princesa lo miró a los ojos y le dijo:

–Yo sé que tú eres un duende viejo y feo y que tienes la máscara de un príncipe. Quítate la máscara.

El duende, vencido, se quitó la máscara y se puso a lamentarse por su mala suerte. Pero la princesa, en una carcajada le dijo:

–Yo también soy una duende vieja y fea.

Y se quitó la máscara.

El duende sintió repugnancia de su esposa. Ella, notándolo, le dijo:

–Es difícil admitir lo que somos, pero nuestra fealdad no proviene de nuestro aspecto sino de las maniobras y ardides que empleamos para alcanzar nuestros locos objetivos personales. Nada nos detuvo, ni un rey engañado ni una princesa seducida. Somos dos perfectos monstruos y la conciencia de ello debería unirnos más que nada.

El duende viejo y feo pensó por unos segundos esas palabras y dijo finalmente:

–No olvides que en todos nosotros viven un príncipe y una princesa bellos y maravillosos.

La duende vieja se rio mucho y dijo:

–Las flores y el perfume son nuestros príncipes interiores, las almas del reino de los duendes, nuestras almas. Si quieres encontrarte con tu alma, con lo que tú llamas tu príncipe interior, disuélvete en el jardín del palacio y vuelve definitivamente al aire, a las aguas de la fuente y a la tierra fértil. Por lo demás, los duendes no deberían lamentarse por no ser seres humanos, sino porque los seres humanos actúan como si fueran más espléndidos que las flores y los perfumes. Pero tú sabes, mi buen esposo, que el alma de las flores no necesita de ninguna literatura ni de fina retórica de confección. Cultiva tu alma y permitirás que algún día alguno de los príncipes humanos se someta al inmenso poder de la perfección de una flor silvestre. Y, si lo haces, no te olvides de compartir conmigo esa hazaña gloriosa y nobiliaria.

 





CUATRO PERROS ME LADRARON

Cuatro perros me ladraron. Cuatro perros extraordinarios.

El más pequeño ladraba porque yo mentía. No dejaba de ladrarme. Uno de los dos cambió de hábitos: yo seguí ladrando y él se puso a maullar a escondidas por las noches.

El segundo era un cachorro nervioso de cuerpo bien tensado. Ladraba cuando yo decía la verdad. Era raro escucharlo ladrarme. Solo dos veces me ladró: cuando le dije que me amaba demasiado y cuando le dije que no me amaba mucho. Terminó por escuchar a otros perros que le ladraban a la luna.

El tercero era un perro de talla mediana, totalmente blanco, salvo por siete lunares negros en la cabeza. Me ladraba solo si yo aceptaba los puntos de vista de los otros. Cuando le dije que aceptaba que nunca me hubiera ladrado, que su silencio era muy acusador y que me hacía pensar, entonces ladró. Después aceptó la idea de acomodarse a mi indiferencia y se dejó morir.

El cuarto perro es enorme. Me sigue a todas partes y no deja de ladrarme. No lo dejo salir para que nadie me descubra. Lo escondí en mi interior. Es un perro que le ladra a la ignorancia. Algo me quiere comunicar insistentemente, pero yo desconfío de sus palabras. Ignoro el sentido de los ladridos porque, después de todo, tuve tres perros extraordinarios que abandonaron la lucha antes del final de nuestra relación y este perro insolente no toma en cuenta mis derechos humanos a cancelar cualquier relación con los otros reinos.

Puede que yo sea un ignorante, pero lo que él no sabe es que no hay otro hombre en el mundo que haya conocido cuatro perros extraordinarios y que haya vivido para contarlo. Puede que él sienta que ladrarme no es en vano. Solo que cuando yo le ladro se pone a hablarle al silencio y me hace a un lado y se vuelve profundamente desafiante. Puede que no sea un perro, pero es enorme y vive en mi interior. Puede que no sea mi mayor talento, pero tampoco es mi lado flaco. Lo llamo "Provocación".





LA CREACIÓN DE LA MOSCA

El Primer Hombre estaba solo. Solo con su conocimiento. Y estaba inerte, lleno de conocimiento. Y no existía todavía el mundo ni su belleza, porque el Hombre primordial estaba sumido en su conocimiento. Pero como era apenas el Primer Hombre no conocía todo. De lo desconocido surgió la Primera Mujer. El primer Hombre la descubrió en su interior y supo que Ella era antes que El, porque vivía desde siempre en lo desconocido. Y temió. Entonces la Primera Mujer advirtió el temor de su Hombre y para calmarlo le dio el sueño. El sueño del Primer Hombre dio creación a los mundos, pero fueron los susurros de la Primera Mujer en la mente del Primer Hombre que soñaba por primera vez el origen de la belleza en los mundos. Al primer Hombre le agradó sobremanera soñar y crear. Pero confundió el sueño con lo desconocido. Creyó que el sueño era el reino donde moraba la Primera Mujer. Y la soñó multiplicadamente. Soñó doncellas gráciles y rubicundas que le halagaron los sentidos. Y buscó entre ellas a la Primera Mujer. Como la Primera mujer conocía todos los sueños, creó la mosca para que su Hombre no pudiera vagar por los mundos fascinado con todo cuanto veía. Y puso a la mosca sobre el Primer Hombre. Tanto molestó la mosca al Primer Hombre que al final abandonó la idea de buscar a la Mujer Primordial en los mundos, entre las doncellas. Así fue que prestó atención a la mosca. Y de tanto observar a su molesta compañera, para él algo completamente desconocido, concibió la idea de que la mosca era la Mujer Primordial y se enamoró de ella. La Mujer Primordial se rio largamente por la ingenuidad de Su Hombre. Pero no lo despertó de su necio sueño.

Desde entonces, la mosca está predestinada a acompañar toda creación en todo momento. Nadie conoce la belleza de la Primera Mujer, ni siquiera el Primer Hombre, un poco porque la belleza es lo increado, otro poco porque la Primera Mujer no necesita del Primer Hombre, al menos mientras éste sea capaz de confundirla con la mosca. La Mujer Primordial es la Atención misma, Ella vigila, solo vigila, y eso asegura que el Hombre Primordial no ideará jamás la forma de reproducirse con la mosca. Ella jamás lo permitiría. Porque la Mujer Primordial, aun cuando no tenga destino, tiene dignidad, y no permitiría tamaña humillación del Hombre de los Cielos, quien, tarde o temprano dejará a la mosca en paz, aprenderá la lección y se fundirá con la única esencia, por el Amor que es el hijo que concebirá con Ella, con la única esencia, que es, fue y será, por siempre, la Mujer Primordial, la Mujer que nadie puede soñar.





EL ORIGEN DE LA INGRATITUD

Una vez los sabios regalaron su sabiduría, y los mercaderes regalaron sus mercancías, y los pobres regalaron sus jornadas de trabajo. Entonces, acosados, los ricos regalaron lo que más les sobraba de aquello que menos les rendía: la indiferencia.

La sabiduría de los sabios no fue comprendida. La mercadería de los mercaderes no fue compartida. El trabajo de los pobres no fue justipreciado. En suma, todos habían tomado para sí un poco de la indiferencia de los ricos y ya no les agradecieron a los sabios, ni a los mercaderes, ni a los pobres. Creyeron que se habían vuelto ricos y que en consecuencia tenían derechos absolutos de propiedad sobre la generosidad de los hombres y sobre la gratuidad de la vida.





POSIBLE VERSIÓN DE UN ANTIGUO CUENTO INGLÉS

En una oscura galería de un espléndido museo de obras de arte, se encontraron dos desconocidos.

–Dicen que por aquí andan fantasmas –dijo uno de ellos–. ¿Usted cree en los fantasmas o en la imaginación?

–¡No necesito "creer" en los fantasmas! –dijo el otro, y desapareció.

Admirado, el hombre subsistente se preguntó, rascándose la cabeza y dudando de sus arraigadas convicciones: "¿De qué sirve dudar de la propia imaginación?"

Y en ese momento, el espléndido museo de obras de arte se esfumó.

Al principio, el visitante se asustó con el descubrimiento del poder de la imaginación. Después pensó sonriente: "Evidentemente imaginé que era un hombre y para la mente de un hombre el secreto de la creación es algo absolutamente  insondable. En consecuencia, existe una razonable probabilidad de que yo siga siendo Dios".





¿QUÉ HAY EN EL CENTRO DEL LABERINTO?

La leyenda decía que en lo profundo yacía un laberinto impenetrable, que nadie había conseguido salir de él con vida y que, por lo tanto, se ignoraba qué había en su centro.

Los arqueólogos hicieron la mensura de la ciudad. Discutieron sobre dónde comenzar a excavar. Uno dijo que había tenido un sueño en el que hacían las excavaciones bajo los baños públicos. Otro dijo que había estudiado los planos de las ciudades vecinas y que debían excavar a los pies de la montaña. El tercero sugirió que debían hacerlo bajo las iglesias modernas, que habían soterrado a los templos de los antiguos.

Como no se pusieron de acuerdo, comenzaron a excavar simultáneamente en tres sitios diferentes.

Después de mucho explorar, al año ocurrió que las tres líneas de avance se encontraron en un punto.

–Aquí no hay ningún laberinto. El sueño fue engañoso, el estudio no bastó, la tradición nos desorientó. ¿Dónde está el laberinto? –se dijeron los tres arqueólogos.

–Mi familia se extravió en la selva, donde habían ido de vacaciones. Debo regresar a buscarlos –dijo el arqueólogo del sueño.

–Mi empresa está a punto de dar quiebra. Debo regresar a rescatarla –dijo el de los mapas.

–Mi fe me prohíbe trabajar en el mes de los ayunos. Debo regresar a la verdadera fe –dijo el tercero.

–¿Y quién va a cubrir el agujero que hemos abierto en este año? –preguntaron los obreros–. ¡Parece un laberinto!

Mientras resolvían el punto y los obreros fueron a almorzar, se movió la tierra y los baños públicos, la ladera de la montaña y las modernas iglesias se derrumbaron exactamente sobre los tres arqueólogos.

Atrapados en el laberinto, en el centro del laberinto, los tres arqueólogos deliberaron sobre cómo salir de allí.

–Yo llegué hasta aquí a causa de un sueño. Es necesario que despierte –dijo uno.

–Yo llegué hasta aquí en razón de mis estudios comparados. Es necesario que confíe en mi intuición –dijo otro.

–Yo llegué hasta aquí por la tradición. Es necesario que encuentre una respuesta nueva y desconocida para mi problema –dijo el tercero.

Nadie consiguió rescatar a los tres sabios del laberinto. Pero, al menos los tres se acercaron, por distintos caminos confluyentes, un poco más a la Verdad, y con ello recorrieron el verdadero laberinto impenetrable que yace en lo profundo y del que nadie puede salir con vida; ni siquiera haciéndose del gran tesoro de sabiduría que es posible encontrar en su centro.





EL LIBRO DE LA VIDA

Un hombre buscó el Libro de la Vida por diez mil caminos y al final de su búsqueda se encontró solo y deprimido, junto a un arroyo de agua mansa. Lloró amargamente por haber invertido la mitad de su vida en esa empresa desesperada. Y mientras lloraba y se lamentaba de su fracaso, veía pasar las aguas del arroyo.

–Todo pasa –se dijo–. Puede que el Libro también haya dejado de existir.

Y mientras se decía esto con amargura, contemplaba cómo las imágenes de los árboles de la orilla se espejaban en las aguas que corrían. Y vio los destellos del sol en las aguas y el movimiento del viento en las ramas allí reflejadas.

–Así debió ser el Libro: algo vivo y eterno que retenía las imágenes de todo lo que estaba ocurriendo mientras las páginas fluían.

De esta manera estaba ensimismado en esas hondas cavilaciones, cuando oyó a un niño cantar y no alcanzaba a verlo.

–O tal vez el Libro de la Vida era como el canto del viento, como la voz del silencio, que a ratos se expresa a través de las voces de los seres vivos.

Miró las arenas de la ribera del arroyo y descubrió las huellas de sus pies, y pensó:

–Tal vez el Libro fuera como las arenas perpetuas del tiempo, sobre las que se graban las huellas del viaje de la vida.

Pero mientras esto pensaba, descubrió su morral, que había quedado bajo el agua del arroyo. Al notarlo, no pudo evitar lamentarse por su descuido: había pensado más de lo que es justo y había observado menos de lo que es necesario. Entonces fue que se dio cuenta al fin de lo que le había ocurrido.

–Si hubiera estado atento de verdad, habría descubierto aquello que me pasó desapercibido. Puede que el Libro exista en la medida que en uno se establezca la completa continuidad de su conciencia, puede que el Libro sea en sí mismo la Conciencia de la Vida y que, en consecuencia, no tenga una única forma material. Las cosas a las que prestamos atención serían las páginas escritas del Libro de la Vida y las que no atendemos con la misma pasión las tristes páginas de los libros humanos. Si esto es el Libro, entonces el error no fue el error y la distracción no fue la distracción: seguramente acabo de descubrir la primera página gracias a esos, mis dos camaradas de viaje. En ese caso, se hace necesario leer las páginas de la Vida de error en error. Cuando acaben los errores y las distracciones, posiblemente descubra cómo el agua, las arenas, el viento y el sol están leyendo para mí palabra a palabra aquello que debe ser conocido especialmente por este caminante y en el momento preciso.

Y el caminante siguió su marcha, tras encontrar la primera página del Libro de la Vida, el libro que es como la conciencia que despierta momento a momento y que nos permite ver lo que los ojos no ven y lo que el intelecto no podrá jamás saber.
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